
Las Señales antes del Fin 
Mateo 24:1-51 / Marcos 13:1-37 / Lucas 21:5-38 

 

Introducción 

Después de habernos ocupado de un tema educativo el domingo pasado, entendiendo la 

finalidad de la educación en la cultura judía y la importancia de la Bar Mitzvah, respectivamente 

Bat Mitzvah, retomamos desde hoy la secuencia de mensajes que nos llevará hasta la Navidad y 

que se mueve en entorno a la pregunta: ¿A quién esperamos en esta Navidad, a un bebé envuelto 

en pañales en un pesebre o al rey de reyes y Señor de Señores que inaugurará la consumación de 

la instalación de su reino en este universo? 

 

Entendíamos hace dos semanas, que el reino de Dios empezó en esta tierra con la primera venida 

de Jesús y desde entonces estamos en “Los Postreros (o Últimos) Días” que correrán hasta la 

segunda venida de Jesús, llamado también el “El Día del Señor (o El Último Día o El Postrer Día)”. 

 

En los próximos mensajes nos dedicamos a analizar una de las enseñanzas de Jesús, impartidas 

a sus discípulos, pocos días antes de su crucifixión, que no es sencillo para entender. Se trata de 

“El Discurso del Monto de los Olivos”, que encontramos en Mateo capítulos 24 y 25 (Marcos 

capítulo 13 y Lucas capítulo 21). 

 

Por hoy nos dedicaremos a los aspectos más importantes de Mateo capítulo 24. 

 

Las Señales antes del Fin: Mateo 24:1-51 
Mateo 24:1-3 y 15-22 

Cuando Jesús salía del terreno del templo, sus discípulos le señalaron los diversos edificios del templo. Pero 

él les respondió: «¿Ven todos esos edificios? Les digo la verdad, serán demolidos por completo. ¡No quedará 

ni una sola piedra sobre otra!». Más tarde, Jesús se sentó en el monte de los Olivos. Sus discípulos se le 

acercaron en privado y le dijeron: —Dinos, ¿cuándo sucederá todo eso? ¿Qué señal marcará tu regreso y 
el fin del mundo? (NTV) 

Los discípulos están intentando de asimilar que Jesús estaba al punto de volver al Padre, dejando 

a ellos solos, en la tierra. Y como ancla, querían ahora saber, “Que señal marcará tu regreso”, 

pensando que buscando estas señales podrían sobrevivir el tiempo a solas de mejor manera, con 

mayor expectativa y esperanza. 

La primera señal que Jesús les dio, fue la destrucción del glorioso templo, construcción preciosa, 

grande, de mucho valor por el oro y las piedras preciosas que se utilizaba para realizarlo. Para los 

discípulos debe haber sido horrífico tener que pensar que este templo podría ser destruido. No 

obstante, algunos de ellos lo vivieron: En el año 70, en una reconquista sanguinaria de Palestina 

por los Romanos, sucedió lo que Jesús había predicho. No solamente el templo fue destruido, 

sino gran parte de Jerusalén y la nación de Israel dejó de existir como nación con territorio propio; 

los sobrevivientes de la sangrienta guerra fueron sea exportados por los romanos o lograron huir 

a alguna parte. 
 

Hasta aquí podemos entender con facilidad la enseñanza de Jesús. No obstante, los versos 15 a 

22 añaden algo más en cuanto al templo: 

Llegará el día cuando verán de lo que habló el profeta Daniel: el objeto sacrílego que causa profanación de 

pie en el Lugar Santo. Entonces los que estén en Judea huyan a las colinas. La persona que esté en la azotea 

no baje a la casa para empacar. La persona que esté en el campo no regrese ni para buscar un abrigo. ¡Qué 

terribles serán esos días para las mujeres embarazadas y para las madres que amamantan! Y oren para que 

la huida no sea en invierno o en día de descanso. Pues habrá más angustia que en cualquier otro momento 

desde el principio del mundo. Y jamás habrá una angustia tan grande. De hecho, a menos que se acorte ese 

tiempo de calamidad, ni una sola persona sobrevivirá; pero se acortará por el bien de los elegidos de 

Dios.(NTV) 



Viendo esta parte, especialmente la alusión a la profecía de Daniel complica la interpretación de 

la destrucción del templo.  

Un acontecimiento que profanaba el lugar santo del templo sucedió en diciembre 167 a.C. cuando 

Antíoco “sacrificaba” un chancho en el templo derramando su sangre en el lugar santo. No 

obstante, eso había sucedido 200 años antes del discurso de Jesús a sus discípulos. No da sentido 

que Jesús se habría referido a este acontecimiento. ¿A cuál entonces? ¿A la misma destrucción 

del templo en el año 70 d.C.; o a la realidad que ahora hay una mezquita en el lugar del templo; 

o es eso un indicio que se construirá en el futuro en el mismo ligar un nuevo templo judío que 

posteriormente será profanado? Hay adeptos a estas diferentes posibilidades, sin que a la luz de 

la Palabra de Dios se podrá tener algún indicio por una de estas hipótesis. Tenemos que aceptar 

que no lo podemos saber, al menos no hasta este momento. 

Deuteronomio 29:29 nos puede ayudar en ello: “Las cosas secretas pertenecen a Jehovah, nuestro 

Dios; más las reveladas son para nosotros, para que cumplamos las palabras de la ley.” 

 

Mateo 24:4-14 y 23-28 

Jesús les dijo: —No dejen que nadie los engañe, porque muchos vendrán en mi nombre y afirmarán: “Yo soy 

el Mesías”, y engañarán a muchos. 

Oirán de guerras y de amenazas de guerras, pero no se dejen llevar por el pánico. Es verdad, esas cosas 

deben suceder, pero el fin no vendrá inmediatamente después. Una nación entrará en guerra con otra, y un 

reino con otro reino. Habrá hambres y terremotos en muchas partes del mundo. 

Sin embargo, todo eso es solo el comienzo de los dolores del parto, luego vendrán más. Entonces los 

arrestarán, los perseguirán y los matarán. En todo el mundo los odiarán por ser mis seguidores.  Muchos se 

apartarán de mí, se traicionarán unos a otros y se odiarán. Aparecerán muchos falsos profetas y engañarán 

a mucha gente. Abundará el pecado por todas partes, y el amor de muchos se enfriará; pero el que se 

mantenga firme hasta el fin será salvo. Y se predicará la Buena Noticia acerca del reino por todo el mundo, 

de manera que todas las naciones la oirán; y entonces vendrá el fin (24:4-14; NTV)  

Entonces, si alguien les dice: “Miren, aquí está el Mesías” o “Allí está”, no lo crean. Pues se levantarán falsos 

mesías y falsos profetas y realizarán grandes señales y milagros para engañar, de ser posible, aun a los 

elegidos de Dios. Miren, que les he advertido esto de antemano. Por lo tanto, si alguien les dice: “Miren, el 

Mesías está en el desierto”, ni se molesten en ir a buscarlo. O bien, si les dicen: “Miren, se esconde aquí”, ¡no 

lo crean! Pues, así como el relámpago destella en el oriente y brilla en el occidente, así será cuando venga el 

Hijo del Hombre.  Así como los buitres, cuando se juntan, indican que hay un cadáver cerca, de la misma 

manera, esas señales revelan que el fin está cerca (24:23-28; NTV).  

Jesús aquí nos da una lista de acontecimientos que surgirán antes del fin de los tiempos, antes 

de su segunda venida: 

• Guerras y rumores de guerras 

• Desastres naturales, como hambrunas, terremotos 

• Persecución para los seguidores de Jesús 

• Muchos (simpatizantes) abandonarán la iglesia y se prestarán para traicionar a los 

verdaderos cristianos 

• Aparecerán falsos profetas que harán grandes señales para engañar a muchos 

• Personas dirán: “Yo soy el Mesías” o “Miran, el Mesías está allá en esta zona” 

• Algunos hijos de Dios se desanimarán y perderán el fuego del amor, por permitir que el 

pánico les inunda 
 

Jesús advirtió de antemano a sus discípulos y a nosotros de todo eso, para que luego no nos 

sorprendamos, ni le hagamos caso o tengamos temor: “Que sepan, debe suceder, pero todo eso 

es recién el inicio de los dolores de parto; todavía no es el fin”. 
 

Para reflexionar: ¿Cómo vivió usted los últimos tres años, donde el mundo iba de crisis en crisis: 

Pandemia, Afganistán, Ucrania, Oeste Cercano, Hambrunas extensas, terremotos, incendios de 

grandes territorios, inestabilidad política, ¿inseguridad económica…? ¿Se asusta, pierde el valor 

para la vida y el ánimo para seguir adelante, se envuelve en depresión o pensamientos de 

suicidio para así escapar de su responsabilidad y dejarla a otros, está soñando de los tiempos 



pasados donde todo era (aparentemente) mejor… o, vive usted este tiempo evaluándolo desde 

la palabra de Dios, sabiendo que Dios sigue teniendo el control, que son los dolores del parto 

que anuncian que se avecina el gran día de su segunda venida y vive usted en la confianza, que 

sus promesas son “Si y Amén” mientras que está en esta tierra? 

Dios anhela que pertenezcamos a este segundo grupo de personas y que seamos luz y sal en un 

mundo que se está ahogando en depresión, pánico o en agresividad y actos de terrorismo. El ha 

dado todo para que sus hijos estén preparados y en condiciones de enfrentarse con la corriente 

de estos tiempos: Nos dio grandes promesas; nos asegura su presencia, sustento y poder; nos 

inunde con su paz, si dejamos las preocupaciones a sus pies; nos consuela mostrando su 

provisión y sustento… 

 

Mateo 24:29-31 y 36 

Inmediatamente después de la angustia de esos días, “El sol se oscurecerá, la luna no dará luz, las estrellas 

caerán del cielo, y los poderes de los cielos serán sacudidos”. Y entonces, por fin, aparecerá en los cielos la 

señal de que el Hijo del Hombre viene, y habrá un profundo lamento entre todos los pueblos de la tierra. 

Verán al Hijo del Hombre venir en las nubes del cielo con poder y gran gloria. Enviará a sus ángeles con un 

potente toque de trompeta y reunirán a los elegidos de todas partes del mundo, desde los extremos más 

lejanos de la tierra y del cielo (24:29-31; NTV).  

Sin embargo, nadie sabe el día ni la hora en que sucederán estas cosas, ni siquiera los ángeles en el cielo ni 

el propio Hijo. Solo el Padre lo sabe (24:6; NTV) 

Cuando los dolores del parto se están acabando, habrá fenómenos astronómicos a usuales que 

también pertenecen a los sucesos antes del fin. Nuevamente viene la advertencia: “Aun con todo 

eso, no piensan que puedan calcular cuánto tiempo falta hasta la segunda venida de Jesús. Solo 

el Padre sabe el día y la hora.” 

A lo largo del tiempo había una cantidad incontable de intentos de determinar la fecha de la 

segunda venida de Jesús. Todas estas fechas han pasado y Jesús todavía no ha venido. Debemos 

alejarnos totalmente de los intentos inútiles de cálculos para no quedar dentro de la lista de los 

que fueron avergonzados al ver no cumplirse sus profecías. 

Jesús vendrá con seguridad por segunda vez, y será una venida visible para todos, en gloria y 

majestad, pero no nos corresponde poder calcular el tiempo restante; nos toca estar preparados, 

vigilando y predicando el evangelio de salvación aprovechando así este tiempo para que muchos 

todavía entren a formar parte del reino de Dios. 

 

Nota teológica: Si Jesús dice que “solo el Padre conoce el día y la hora”, está hablando como persona. Jesús, 

el Hijo de Dios, siendo Dios sabe la hora y el día. Pero durante su tiempo terrenal puso en desuso su divinidad 

y, por eso pudo/tenía que decir, que solamente el Padre lo sabía. 
 

 

Mateo 24: 32-35 y 37-44 

Ahora, aprendan una lección de la higuera. Cuando las ramas echan brotes y comienzan a salir las hojas, 

ustedes saben que el verano se acerca. 

De la misma manera, cuando vean que suceden todas estas cosas, sabrán que su regreso está muy cerca, a 

las puertas. Les digo la verdad, no pasará esta generación hasta que todas estas cosas sucedan.  El cielo y la 

tierra desaparecerán, pero mis palabras no desaparecerán jamás. Cuando el Hijo del Hombre regrese, será 

como en los días de Noé. En esos días, antes del diluvio, la gente disfrutaba de banquetes, fiestas y 

casamientos, hasta el momento en que Noé entró en su barco. La gente no se daba cuenta de lo que iba a 

suceder hasta que llegó el diluvio y arrasó con todos. Así será cuando venga el Hijo del Hombre. 

Dos hombres estarán trabajando juntos en el campo; uno será llevado, el otro será dejado. Dos mujeres 

estarán moliendo harina en el molino; una será llevada, la otra será dejada. 

¡Así que ustedes también deben estar alerta!, porque no saben qué día vendrá su Señor. 

Entiendan lo siguiente: si el dueño de una casa supiera exactamente a qué hora viene un ladrón, se 

mantendría alerta y no dejaría que asaltara su casa. 

Ustedes también deben estar preparados todo el tiempo, porque el Hijo del Hombre vendrá cuando menos 

lo esperen (NTV). 



Jesús repite una vez más que nadie puede calcular el día y la hora: Su segunda venida será como 

cuando viene un ladrón; este nunca se anuncia; cae cuando menos se espera. Otra imagen que 

Jesús usa es el tiempo de Noé: A pesar de las advertencias de Noé; a pesar de que las personas 

vieron como este construyó una nave inmensa en tierra seca… no hicieron caso y fueron 

sorprendidos por las aguas. Así será antes de su segunda venida. 

Si nosotros sabemos evaluar lo que sucede en el mundo a la luz de la palabra de Dios, no seremos 

sorprendidos, tampoco perteneceremos a los que se enredan en cálculo inútiles e incorrectos.  

Con conocimiento de la palabra y una mente y espíritu alertos a lo que sucede en el mundo 

debemos vivir los tiempos que nos tocan. Los hijos del Rey de reyes no deben estar ajenos a los 

que sucede en el mundo. Estar encerrados en las cuatro paredes de la iglesia no es la línea de 

Dios. El propósito de Dios con nosotros es ser luz y sal: Luz y Sal no sirven cuando se quedan 

encerrados entre sí. La función de la luz es es, estar en medio de la oscuridad para vencerla; la 

función de la sal es estar en medio de la corrupción y descomposición; es estar en medio de una 

situación sin saber, para frenar la descomposición y para dar gusto (ánimo, valor de vida…) a la 

situación. 
 

Para reflexionar: ¿Soy Luz y Sal en el mundo de hoy o me escondo, estoy bloqueado por el pánico, 

o me he retirado a una depresión y el fatalismo de decir que nada sirve para cambiar algo? 
 

Nota teológica: Si Jesús dice que “no pasará esta generación hasta que todo eso suceda” no debemos tomar 

la palabra “generación” como un lapso de 25 años. La Biblia usa este término frecuentemente de una manera 

cualitativa, pensando en grupos de personas con la misma manera de pensar o actuar. 

 
Conclusiones 

• Tan cierto como Jesús vino por primera vez, vendrá por segunda vez.  

• Aunque no nos toca saber el momento exacto en el que eso sucederá, podemos entender 

que los “dolores del parto” ya están en vía y que se acerca el día de su gloriosa segunda 

venida en la que vendrá como Rey de Reyes y Señor de Señores para la consumación de 

la instalación del reino de Dios en este universo. 

• Como sus hijos e hijas debes debemos estar alertos a lo que sucede en el mundo, 

preparados para ser sal y luz: Nuestro estilo de vida lleno de paz, calma, gozo y ánimo de 

vida debe demostrar que la victoria de Jesús ganó sobre la oscuridad y que realmente 

damos aliento en medio de una situación de sinsabores, tal como la sal da gusto a comida 

que no lo tienen y frenar en algo la creciente depravación de los valores morales, tal como 

la sal frena la corrupción y descomposición. 

 

Si hoy celebramos la Santa Cena que sea 

 - para recordar el pacto eterno que Dios hizo con cada uno de nosotros por medio de Jesucristo, 

pacto que nos permite mantener la paz y calma en medio de la decadencia que incrementa, 

porque nuestras propias vidas están aseguradas en la mano de Dios. 

- para renovar nuestro compromiso de ser sal y luz, evaluando el propio estilo de vida y 

corrigiendo lo que no corresponde a la vida de un verdadero seguidor de Jesús. 

 

Maja Datwyler 

  
 


